
Al presente número acompañan : Un pliego de
el capitán arena, por Alejandro Dumas.—
Uno idem de la historia universal, porCos-
tanzo.—Uno idem de la novela fe, esperanza

v caridad, por Flores. —Uno ídem de la his-
toria DEL REINADO DE FELIPE SEGUNDO, por
Prescott.

daban en el péndulo, y Mad. de Yincy insistió eu
levantarse.

Recordaba que no faltaba mas que media hora
para el momento fijado por su enemigo, y este
debia ser exacto. Muchas veces estuvo para dar
Orden de dejarle entrar si se presentaba , -por-
que en el esceso de su desesperada situación,
sentía que era agravar el mal el chocar con él de
frente, y quería ensayar aun las lágrimas y la
persuasión. El desgraciado que va á perecer tra-
ta de agarrarse á las mas débiles esperanzas de
salvación.

Iban á dar las diez: sus ojos fijos en la aguja
del péndulo, seguían con devorante inquietud su

Otro incidente vino á hacer por un instante
diversión á su perplejidad. Su hijo, que al prin-
cipio habia aguardado á su preceptor para la lec-
ción de la mañana , habia ido á su cuarto para
buscarle. Pero ¡ cosa inesplicable! la cama no
estaba deshecha, y Alberto no se hallaba en el
hotel. En cualquiera otra ocasión, ese habría sido
un hecho capital que la hubiera causado la ma-
yor emoción; pero en esta estaba tan absorbida
por una preocupación personal, que solo le acoi-
dó un interés secundario.

— ¡Es inútil! Es ya demasiadoque estesecreto
sea conocido de nosotros dos.

:—Iba á proponeros dos bravos compañeros
que viven en esta misma casa, un poco desha-
rapados, tal vez algo equívocos; pero vos no
debéis pararos en esas pequeneces.— ¡Ese insulto está de mas! dijo Alberto con
dignidad. Partamos.

—¡Un momento! ¿Y las armas?

ciendo

Se fué á abrir el baúl colocado sóbrela mesa,
en el que se bailaban una espada y algunas otras
armas. Tomó la espada, igualmente que la de la
chimenea, y las presentó á su adversario , di-

—Escoged
Alberto tomó una sin reparar, la metió

bajo su capa y descendió seguido del aven-
Jurero.

Madama de Vincy tenia la costumbre de lla-
mar todas las mañanas temprano á su vieja no-
driza; pero á consecuencia de la terrible entre-
vista que habia tenido, había caido en tan gran
tormento, tenia tanto recelo ds ver aun llegar al-
guna, uevelácion, algún mensage amenazador,
que teraia el momento en que iba á cesar de es-
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Al principio sintió un inmenso alivio; pero
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marcha rápida, y aun no había osado dar orden
de dejar entrar al estrangero que debía presen-
tarse. Sobresaltóse de súbito: habian llamado- su
corazón se oprimió en su pecho como en un tor-
no, con los ojos fijos, la boca entreabierta, loslabios pálidos, observaba atenta cada movimien-
to que se sentía en la casa; cada paso de la per-sona que avanzaba resonaba en su corazón .
Abrieron la puerta... la marquesa dio un grito-
era el conde de Laguiche.

tar sola. Eran ya mas de las nueve cuando Mar-
garita , inquieta de aquel silencio, se aventuró
á penetrar en' su cuarto.

La buena muger se espantó de la palidez de
su aiíia , y le hizo las mas tiernas reconvencio-
nes por no haber llamado para que vinieran á
asistirla. La marquesa atribuyó su palidez á un
dolor de jaqueca; pero la vieja, que la amaba
como á una hija propia, no se dejó engañar por
ese pretesto, y se perdió en conjeturas para pe-
netrar su verdadero motivo. Las nueve y media

La tomó y la metió bajo su levita, diciendo
para sí:

devolvérmela

Lo cierto era que principiaba
preceptor, con la energía deque
bajo su esterioridad reser-
vada y tímida, llegase á
desbaratar su plan. Seguro
como estaba de su fuerza
en la esgrima, ypersuadi-
do de que su adversario
debia ser un mediano espa-
dachín, esperaba desemba-
razarse de él á poca costa

—"No os burlareis siem-
pre; este combate debe ser
mortal para uno de los
dos: no io dudéis.

—Perded cuidado, dijo
el aventurero, pues jamás
he dejado con vida á mi
adversario.

—Nos batiremos á la pis-
tola, y cargaremos nues-
tras armas con la carta que
tenéis.

—¡Peste, qué caballero
hacéis! Querido^mío, no
será asi, si os "lace. No
me gusla la pistola, espe-
cialmente cuando uno se
bate con ciertos individuos,
pues un pistoletazo es siem-
pre de temer, y á poco que
sepáis manejar una espada,
como lo pretendéis...

—Sea ála espada... Pero
esa carta...

—Dale con la carta. De-
cididamente tenéis un em-
peño loco. Pues bien, ved
si soy un buen príncipe (y
sacaba la carta de su bol-
sillo). Aqui la tenéis; to-
madla, pues, os la confio.
Estoy tan seguro de batiros
que puedo acordaros esa
satisfacción. Ya sabré haceros
cuando os haya matado.

—Dádmela...

á temer que el
parecía dotado

—No necesito deciros que no me separo de
vos un momento. Ademas la hora avanza. Vamos
á arreglar nuestro negocio en el primer sentido
que nos parezca conveniente. En cuanto á los
padrinos...

—Será el talismán que defienda mi vida



¿No tengo ese derecho?
Alberto iba á responder, cuando entró algu-

no : era el conde, el cual no pareció nada asom-
brado ni descontento de ver á la marquesa en el
cuarto de aquel.

—¿Vamos mejor? dijo riendo, con su risa llena
de confianza, que hizo nacer algunos remordi-
mientos en la marquesa .. Ya lo creo; tenéis ahí
una enfermera que daría ganas de hacerse uno
acuchillar, nada mas que para ser cuidado por
ella. Pero vamos', ahora dadnos algunos detalles
sobre ese negocio. Sin duda podéis hablar de-
lante de la marquesa

—¡Vos, señora!... ¿tan temprano? ¡Oh, gracias!

dijo con un sentimiento de inefable felicidad.
—¿No me aguardabais? replicó la marquesa eñ

tono de reconvención.

entreabrió suavemente la puerta del enfermo.
Estaba reposando: su sueño era tranquilo , y una
sonrisa erraba sobre sus labios. Despenó y per-
cibió á la marquesa, que, tímida á su vez, es-
taba en pie á su lado

El dia siguiente muy temprano, Mad. de Vin-
cy> conmovida y temblando, pero por una preo-
cupación muy diferente de la del dia anterior,

Esa emoción , aunque muy dulce, había cau-
sado una sacudida demasiado terrible en el débil
cerebro del enfermo, y le trasportaron á su cuar-
to, donde no tardó en llegar el médico para dar-
le sus cuidados y tranquilizar á todos. Especial-
mente la marquesa deseaba interrogarle, hablar-
le, verle á solas, pues conocía que le era deudo-
ra de gratitud; pero por orden del médico, le
fué preciso suspender toda esplieacion, pues
aunque la herida no era grave, la pérdida con-
siderable desangre exigía reposo. De consiguien-
te todos se retiraron, escepto Margarita, que se
quedó velándole.

—Aqui, con amigos, nada mas qne con ami-
gos, respondió el conde haciendo seña á.la mar-
quesa, que se aeercaba, para que se retirase.

—Nada, señor Alberto, nada, respondió Mar-

—¡Ah! en efecto, sois vos, señor condef y vos,
Margarita... Es singular... he perdido ei cono-
cimiento... ¡Ah! ¡ya me acuerdo! La señora
marquesa no sabe nada, ¿no es verdad?

garita
—Nada, de nada, añadió el conde engañán-

dose también sobre el sentido de la pregunta.
¡La marquesa! perded cuidado, que no está aqui.
¡Ah! farsante... ¿con que nos hemos batido? ¿Cou
que hemos tenido un duelo? Ya me contareis eso.

En ese momento, á pesar de las reiteradas
señas del conde, la marquasa se había aproxi-
mado al canapé, y su blanca y suave mano pasó
por encima del respaldo hacia Alberto, á quien
dijo con su voü mas seráfica:

—Alberto , ¿seguís enfadado conmigo?
Por toda respuesta, tomó la mano que le ten-

dían y la llevó á sus labios.
—Acabáramos, dijo el conde encantado á Mar-

garita, que continuaba sin escucharle. El le besa
la mano; la cosa va mejor.

—Retiraos, marquesa, dijo el cond^ con su
naturalidad ordinaria, que él no os vea. Sabe que
le detestáis, y si principiase por percibiros, vues-
tra vista podria hacerle una impresión funesta.

La'marquesa se retiró detrás del canapé.
—Y bien, dijo el conde á Alberto, abría

los ojos, ¿volvemos un poco?
—¿8n dónde estoy?

La ausencia de Alberto le quedaba esplícadu,
pero le faltaba penetrar el misterio que le ha-
bia hecho dueño de esa terrible carta.

El conde iba á quejarse de esa brusca sus-
tracción , pero no pudo hacerlo, pues un grito
de Margarita llamó su atención á otro lado. AL
acabar de desabotonar la levita del herido, había
percibido que tenia la camisa llena de sangre.

—¡Sangre! dijo el conde. ¡Es seguro que el
perillán se ba balido! ¡Conozco bien esas cosas!
Veamos. Está herido del hombro.

Margarita, mancad lla-

—¿Es peligroso, conde? preguntó la marquesa
con ansiedad.

Mientras se ejecutaba esta orden, el herido
hizo un movimiento.

—No me lo parece
mad al médico.

—Pero conde, ¿qué hacéis? ¡Ayudadnos!
El conde giró sobre sus talones para ver en

qué podia ser útil á un enfermo rodeado de dos
mugeres tan atentas , y no halló cosa mejor que
ir á abrir la ventana diciendo:

—Ese muchacho se ahoga.
qué oprimido está en su ropn!

La marquesa le sacó la corbata, y la nodriza
le desabotonó la levita, cuidadosamente cerrada.
A los primeros botones que soltó cayó un papel
al suelo. El conde lo recogió, pero la marquesa
se lo arrebató al punto : una rápida ojeada se lo
habia hecho reconocer.

—Ya lo veis, decia tranquilamente á la vieja
nodriza, que no le escuchaba; no he cesado de
decíroslo. Ya veis cómo vuelve su buen natural.
Le aborrecía porque estaba bueno; ahora que
está enfermo, ahí la tenéis muy cambiada. Esa
muger es un ángel.

El señor de Laguiche sonreía con pasmosa
calma, pues no comprendía nada de ese ar-
ranque

no, arrastró áMad. de Vincy, la cual se lanzó a

su lado llamando al conde, llamando á Margari-
ta, pidiendo socorro y sosteniendo ella misma la
cabeza del enfermo.

—¡De Pombal! repitió éste muchas veces. ¡De
Pombal!... ¿Qué relaciones puede haber entre
ese joven y esa señora de Pombal? ¿Cómo cono-
ce á esa familia que ha estado tanto tiempo en
pleilo con la vuestra, y que nosotros mismos
no conocemos?

—¡Escuchad!

—Es impenetrable, dijo la marquesa, cuya ca-
beza se perdió en ese dédalo.

—¡Y ese joven no vuelve!

El corazón de Mad. de Virrey se oprimió de
nuevo : alguno acababa de entrar en el hotel. La
voz de Margarita'y las esclamaciones penetran-
tes que daba, inquietaron tanto á la marquesa,
que se levantó de su sillón para abrir la puerta
del retrete que daba al salón. Al mismo tiempo
la vieja nodriza hacia entrar en él á Alberto, pá-
lido como un cadáver, conducido en unas anga-
rillas.

— ¡Es él! dijo la marquesa, dando un grito de
alegiía; pero de súbito se paró. Alberto tenía un
aspecto que espantaba.— ¡Dios mió! esclamó el conde adelantándose
¡Qué desmeajado está!— ¡Qué tenéis, señor?

Alberto trató de incorporarse sobre sus piernas
que Saqueaban.

Nada, nada, señora perdonad... yo no
pensaba hallaros aqui.

Z'hm0 vos vaciláis!... Conde, sostenedle.
lOn! no es nada me sienlo... me sientomuy bien.

r0
,},Zít T, conocimiento sobre un canapé,

Ma, garita
,e hi,bi«> conducido el conde y

Al verle asi un poder mas fuerte que todoslos razonamientos,, mayor que el respeto huma-

La marquesa tenia ya en la mano el paquete.
Sin responder nada rompió el sello, y entonces
halló el otro paquete con este sobrescrito: «A
madama de Pombal, calle del Rey, en Nantes.»
Este paquete estaba sellado con cuidado, y era
imposible penetrar su contenido; pero ese nom-
bre de Pombal la habia chocado tanto como a!
conde'

—Deteneos, aun no es la hora. Debe haber
en eso algún secreto, muy grave quizás; no lo
violemos. Suceda lo que quiera, espero que ese
joven en quien he puesto tanta confianza, no
hará ninguna cosa indigna. Será preciso que se-
pamos qué aventura le ha desarreglado tan es-
trafiamenfe. Asi, no cometamos ninguna indis-
creción. En cuanto á mí,,querida marquesa,
puesto que sufrís y estáis inquieta , no os dejo.

—Marquesa , son las doce

Esta última parte del discurso de su viejo
adorador, pareció á Mad. de Vincy mucho me-
nos satisfactoria que el resto. El conde fué, por
su propia autoridad, á prohibir la entrada á todo
estraño, y volvió á sentarse en un rincón del
retrete, en donde no pudiendo obtener una pala-
bra de la marquesa „que eslaba sufriendo y alar-
mada en estremo, tomó un libro para poder, en
realidad, espiar mejor sus menores movimientos.

Llegaron las doce. El conde aguardó religio-
samente que diera la última campanada; luego
se levantó, y dijo arrojando su libro.

El conde agarró el paquete y leyó: «Para
abrir, si no he vuelto á las doce.»

—¡Qué misterio! esclamó mirando al péndulo
que iba á marcar las doce. ¿Sabéis lo que signi-
fica esto, marquesa?

—No lo sé mas que vos, querido conde
La marquesa no decia todo su pensamiento:

una. vaga revelación había atravesado su espíri-
tu; esa coincidencia de la desaparición del pre-
ceptor y de la tardanza de la amenaza de Héc-
tor, le parecieron encadenarse, sin que pudie-
ra esplicarse por qué lazos, é hicieron nacer en
su espíritu un mundo de conjeturas.

Habia tomado el paquete de manos del con-
de, y le daba vueltas dispuesta á romper el sello.
El conde lo notó, y le dijo:

renaciendo su inquietud con tanta mas viveza
porque temía que Héctor se encontrase con el
conde, recibió bastante mal Jos cumplimientos
de pésame que este le dirigió. Sus celos senci-
llos, como él decía, iban ya á atormentarla,
cuando entró Eduardo corriendo. Este, regis-
trando el cuarto de su preceptor, habia hallado
el paquete dejado por él sobre su escritorio , y
lo traia á su madre.

EL ÓMNIBUS

¡Bueno! ¡mirad

—Hace como unos cinco años, una pobre mu-
ger, arruinada por un pleito que duraba hacia
quince años, se hallaba sin socorros, sin recurso
alguno, en la mas espantosa desnudez, abatida
por los padecimientos, tendida H una mala cama
en un desván, Sin embargo, tenia un hijo que ha-
bia recibido una brillante educación en el tiempo
de su prosperidad; pero no podia hacer nada por
ella ni por él. La miseria era tan grande, que
pobre y mal vestido como estaba, nadie queria
acogerle. El mundo no ama á los que sufren y
tienen hambre. Sus brazos, que no estaban ha-
bituados al trabajo, rehusaban entregarse á las
rudas fatigas de los braceros. En tin, un dia,
desesperado y viendo á su madre cerca de mo-
rirse de hambre, tomó una resolución espantosa
como su desgracia : fué con el rubor en la fren-
te, los ojos preñados de lágrimas y el corazón
despedazado, á mendigar un billete de entrada
en el hospital para su madre. Pero ¡oh Providen-
cia! cuando volvió, muerto de dolor y vergüen-
za, todo lrabia cambiado de aspecto en su mise-
rable tabuco. Habia fuego en el hogar, pociones
y brevages sobre la mesa, y acercándose perci-
bió oro que liabian deslizado bajo la cabecera de
la enferma. Un ángel habia pasado por alli; todos
los dias, mientras duró la enfermedad, la misma
mano discreta y caritativa le prodigó sus socor-
ros. Lo que necesitaba la enferma eran cuidados;
asi es que fué salvada , y su hijo también. Pero
el hijo quiso saber de dónde había venido el be-
neficio, y aunque su autor se ocultaba, no le fuédifícil descubrirle. Aquel nombre caritativo andar
ba en boca de todos los desgraciados... ¡Oh! des-

—Ciertamente que escucho, dijo éste con bas-
tante mal humor, porque sus celos principiaban
á despertarse, hasta contra su protegido.

Alberto miró un momento á la marquesa,
atenta á lo que él iba á decir; luego hizo muy
conmovido esta relación:

El conde no habia oido mas<fne la última pa-
labra.

—¡Muerto! repitió. ¿Habéis matado á un hom-
bre? ¡üiantre, cómo hacéis las cosas!

—Pero yo debo, querría saber, dijo la mar-
qúese olvidando la presencia del conde ó no
dándole ninguna importancia, á qué debo seme-
janle acto de adhesión.

—¡Cómo! esclamó aparte el señor de Laguiche,
¿acaso se ha batido por ella? ¡Ah! esto se com-
plica. También yo, añadió en yoz alta, también
yo, joven, quiero saber por qué... porque en fin,
sin duda no es por haberos maltratado y humi-
llado constantemente... ¡Ohl vos le habéis humi-
llado, marquesa... No será por eso por lo que
habéis arriesgado vuestra vida por la señora.

La marquesa habia vuelto hacia Alberto una
mirada llena de arrepentimiento, de ternura y
esperanza, que le había embriagado.

—¡Oh! á Dios gracias, puedo confesar en alta
voz el motivo que me ha hecho obrar. Escu-
chadme, pues, señor conde.

-rPero... no tengo nada que decir.
-—¡Cómo nada! ¿Y esa estocada?
—¿Y aquella carta? dijo quedito la marquesa á

su oido.
—El que la poseía, respondió Alberto del mis-

mo modo, ha sido muerto.

!

¡Oh! ¡tenéis secretos para nosotros! pero

tened entendido que yo quiero saberlos todos...



A la mañana siguiente los grupos fueron mas
numerosos, pues se componían ya de cinco ó
seis mil israelitas, y tenían un aspecto formida-
ble. Los discípulos de los padres carmelitas die-
ron la señal de-agresión, rompiendo á pedradas
los cristales de las ventanas de Kiszka; al mismo
tiempo cincuenta ó sesenta estudiantes se situa-
ron delante de la policía para obstruir el paso,
y el populacho con garrotes lo llenaba todo eu
derredor.

Libre ya, antes de dejar la cárcel y volver á
su casa el denunciador de contrabandislas, tomó
á su servicio seis robustos mozos de la Ukrania,
que armados de nudosos garrotes le sirviesen de
escolla, teniendo siempre de centinela á su puer-
ta uno de estos singulares guardias de corps.
Por la tarde y p.or la noche numerosos grupos
rodearon la casa, pero ninguno se atrevióá pe-
netrar en ella, gracias alas precauciones del guio.

Hubo entonces una corta, pero fuerte refrío

El barón de Zabieline, comisario de policía,
valiente y antiguo militar, juzgando que no ha-,
bia que perder tiempo para comprimir estos sín-
tomas alarmantes, salió de su casa solo y sin
armas , y dirigiéndose á los grupos mas próxi-
mos trató de ar.engarlos; pero una nube de pie-
dras lanzadas por los estudiantes se le vino en-
cima, y tuvo que volver á su casa gravemente
herido. Hizo salir entonces una compañía de in-
fantería, unos cuarenta diesiatnik (tropa de po-
licía) y un pelotón de cosacos del Don.

Terminaba en seguida el ugier su proclama
mandando á nombre del barón de Zabieline, co-
misario de policía, al vecindario de Bordyezow
no injuriar ni recriminar á Kiszka bajo pena de
severo castigo.

«Convencido el comisario de policía, despues
»de escrupulosas averiguaciones y testimonios,
»que el autor del asesinato cometido en la per-
chona del judío Moisés Abrabamovitch , no es
«otro sino la joven Omelanka, que ha desapa-
recido despues de perpetrado el crimen, y á
»que no ha podido ser habida, y que según toda
«probabilidad, arrastrada por sus remordimien-
»tos se ha arrojado al rio Hoylajziat, que por lo
«tanto el judío Caín Isaackovitch, llamado Kisz-
»ka, es inocente del crimen cometido, le ha he-
»ho poner en libertad.»

Le arrastraron Casi al tribunal y le entregaron a
lajusiicia, que en el acto, para calmar la públi-
ca indignación, empezó la causa, ofreciendo al
pueblo que fuese quien quiera el criminal, so
baria pronta y severa justicia. Mientras careaban
con el ensangrentado cadáver á Oainlsaackovílch,
ua urouslaluy (-especie*de alcalde de barrio),
fué á casa del acusado á prender á los hijos del
denunciador de contrabandistas. Los cuatro ni-

ños habían ya sido recogidos por el gran rabi-
no; dos criados y dos jóvenes judías fueron solo
presos; Omelanka, designada como concubina
de Kiszka, no pudo ser hallada, á pesar del cui-
dado con que se ta buscó.

El gran rabino, .tan deseoso como la justicia
de saber la verdad, interrogaba á los niños so-
bre lo que habia ocurrido antes de la desapari-
ción de su preceptor. El mas joven de los varo-
nes, Boruch, de edad de doce años, dijo que

la víspera por la noche hubo una violenta dis-
puta entre su padre y Moisés, que éste, atemo-
rizado, quiso marcharse, pero su padre le co-
gió violentamente por un brazo y le encerró.con
llave en un cuarto. Por la noche dijo Boruch que
se oyeron lastimeros lamentos en toda la casa.
Los otros, viendo que su hermano habia dicho
la verdad, no tuvieron mas remedio que con-
firmarla. La mayor de las hijas, Raquel, de diez
y seis años, confesó ademas que Moisés, abu-
sando de su posición de preceptor y de su ines-
periencia, la habia seducido. Declaró también
en seguida que Omelanka, enamorada de Moi-
sés, y no habiendo podido conseguir qne él la
amara, habia escitado contra él el odio de su pa-
dre; que si se habia cometido algún crimen, ella
habia sido de seguro la instigadora, y no habría
dejado de ayudar á él.

Asi las'cosas, se esperaba con ansiedad el
resultado de la causa, cuando por la tardecita,
con asombro y sorpresa general, se vio, enfre
inusitado alarde de fuerza armada, un ngier pre-
cedido de trompetas, recorrer las calles de Bor-
dyezow, y prociamar en plazas y esquinas lo
siguiente:

—¡Mi fortuna 1... ¡ay!... respondió Alberto
sonriendo tristemente; yo era demasiado pobre
para ganar ese pleito... ¡Mi vida!... vos habíais
salvado á mi madre.

—De ese modo , dijola marquesa, también
os debo á vos el testamento de mi tío; me ha-
béis sacrificado vuestra fortuna y vuestra vida.

—Este joven , dijo el conde estregando la pe-
chera de su camisa, es un monstruo de gene-
rosidad.

—¡De Pombal! repitieron á un tiempo el con-
de, la marquesa y Margarita, á quienes este
nombre recordaba el feliz desenlace del famoso
pleito, y el paquete que habían hallado la vís-
pera.

— ¡Por ejemplo! ¡Eso es demasiado fuerte!

—¡No quiera Dios que yo os imponga seme-
jante sacrificio ! Pero vos decís que es pre-
ciso que la señora marquesa se case con un
noble: bien,yo me llamo Luis Alberto de Pombal!

Creéis acaso que yo consentiría aun en

— ¡Gracias, gracias por vuestra abnegación,
Señora! Pero tranquilizaos, señor conde, pues
el testamento no se anulará.

—Pues bien, conde, respondió tranquila-
mente la marquesa sonriendo; perderé la he-
rencia, y punto concluido. ¿Acaso tenéis mu-
cho interés en que yo reciba esa herencia , Al-
berto?

— ¡Ah! ¡a to ahí! ¿Y el testamento que os des-
hereda si no os"asais con un noble'

— ¡Oh! señora, dijo Alberto, ¡en nombre
del cielo, que eso no sea un sueño!

—Es imposible, murmuró el pobre conde, el
llevar mas lejos el olvido de las conveniencias.
¡Es espantoso! ¡No se ha visto cosa semejan-
te!... ¡Ella le pide su mano!... ¡Es.íl mundo al
revés !

—Sin embargo , dijo la marquesa, habia aun
otra cosa... El señor de Laguiche vino á desper-
tarme, y yo lo olvidé.

sueño!— ¡No era un sueño! ¡Oh! ¡no, no era un

La mirada de Mad. de Yincy se cruzó en un
inefable arrobamiento con lade su generoso de
fensor.

—¡Voto va! esclamó el conde levantándose.
¡Decirle enseguida que le amáis, y no andéis
en rodeos! ¡Vayanse al diablo las mugeres y toda
su casta!

—Vamos, me habéis contado vuestra historia,
yes preciso que yo os cuente la mia. El olro
día, despues que recorrí vuestros versos, por los
que os he reñido tan fuertemente, he caído' en
un éxtasis delicioso, y he soñado... ¡qué locu-
ra ! ¿no es verdad que aquellos versos eran pa-
ra mí?

He aqui lo qué decia la marquesa con su en-
cantadora voz, en pie al lado del enfermo, y asi
cogiéndole la mano:

\u25a0 —¡Vamos, vamos! dijo entre dientes al oido
de Margarita, que estaba muy tentada á enco-
gerse de hombros. ¿Qué es lo que ella va á ha-
cer ahora? Las mugeres pasan siempre de un es-
tremo á otro. ¿Qft es lo que dice? ¿qué es lo que
dice?

Las inquietudes del conde principiaron de
nuevo. El enfermo y la marquesa cambiaban mi-
radas tan espresivas, que aquel perdió poco á
poco su dichosa confianza.

— ¡Vos mostrarme vuestra gratitud, señora!
¿Pues no habéis salvado á mi madre?

—Y bien, dijo el conde, ¿rehusareis aun de-
jarme tomarle por mi secretario?

—Mr. Alberto, yo quería haceros á vuestra
vez muy dichoso.

—¡Oh! si tal, dijo; Mr. Alberto, desearía mu-
cho saber cómo mostraros mi gratitud.

• —¡Cómol esclamó el conde con una indigna-
ción que su aire, y especialmente su posición,
hacían bastante cómica, ¡cómo, marquesa! ¿no
decís nada?

La marquesa había quedado absorta, como
estraña á lo que pasaba en derredor de ella.

de aquel dia, juró sacrificarse por ella, si el cíe-
la le presentaba la ocasión. Ved ahí por qué, se-
ñora marquesa, habiendo un miserable osado ul-
trajaros, me he batido ayer.

bello!

Margarita enjugó una lágrima; y el conde,
tranquilizado, no pudo retener esta esclamacion:

— ¡Es un bello rasgo, joven! ¡es un rasgo muy

Preciso es confesar que Caín Isaakovitch Kisz-
ka era hacia tiempo objeto de terror y execra-
ción para el pueblo, tanto por la clase de sus
funciones como por el estremado rigor con que
las llevaba á cabo. Los judíos, sobre todo, que
no teniendo otra industria, otro medio de ad-
quirir sino el contrabando, veian en el denun-
ciador, no .un funcionario legal, un magistrado
que hacia respetar las leyes y defendía por le-
gítimos medios los intereses del gobierno, sino
un perseguidor, un enemigo decidido á arrui-
narlos. Sabiendo esto podrá comprenderse la
alegría y el ardor con que esta población, ya
prevenida en contra , acogería los rumores si-
niestros y acusadores que contra Kiszka corrían.

En este instante, y antes que el comisario hu-
biera podido dirigir una sola pregunta á Kiszka,
el pueblo furioso, derribadas las puertas, pene-
tró en la casa y hasta en el cuarto del judío, se
apoderó de él y lo llenaron de amenazas, impre-
caciones y gritos de muerte.

Desde el instante que corrió por la ciudad la
noticia del asesinato de Moisés Abrahamovitch,
la voz general acusó á Kiszka, y el comisario de
policía se víó por la pública opinión obligado á
ir eon todo el ordinario aparato de! tribunal á
casa del denunciador de contrabandistas. Al lle-
gar encontró al judío en la cama, enterrado en
sus colchones de plumas y bien arropado. Su
fisonomía al ver al magistrado , aunque trató de
aparecer como despertado de repente , denotaba
terror; se le hizo salir de la cama, y se vio con
estrañeza que no solo estaba vestido, sino tam-
bién con sus botas puestas; ademas, en su ca-
misa y en algunos otros sitios de su vestido, se
veian manchas frescas de sangre.

El 4 de marzo de 1837 se cometió un crimen
atroz en la ciudad de Bordyezow. Antes del alba,
para ir á ver un enfermo que le habia llamado,
un médico, el doctor Schmitel, atravesaba la ca-
lle Jytomir á pie, porque en las intrincadas y tor-
cidas callejuelas de este barrio no pueden pasar
los carruages, cuando tropezando con un obstá-
culo que no habia distinguido en el suelo, per-
dió el equilibrio y cayó. Apercibióse el doctor al
caer de que el objeto en que tropezaba estaba
blando y conservaba algún calor; lo palpa para
convencerse de lo que era, y al fin conoce que
es el cadáver de un hombre que acaba de ser
asesinado. Dio entonces voces pidiendo socorro,
traen luces, y haciendo llamar en el acto al co-
misario de policía, el barón de Zabieline, certi-
ficaron ambos que el cadáver tenia las señales
de treinta y seis puñaladas, yademas una ecchy-
mosis en la garganta que pafentizaba una tenta-
tiva de estrangulación. Varios testigos declara-
ron reconocer en la víctima de este misterioso
asesinato el cadáver de Moisés Abrahamovitch,
preceptor de los hijos de Cain Isaackoviteh, por
sobrenombre Kiszka.

Kiszka, cuyo servidor acababa de ser asesi-
nado, era persona de importancia, tanto por sus
riquezas y numerosas propiedades, como por las

funcione^ públicas de que se hallaba revestido.
Cuando la insurrección tan gloriosa como fatal
de Polonia en 1831 en provecho de la autoridad
rusa, había sido espía y delator, y desde enton-
ces como recompensa había sido nombrado de-
nunciada de contrabandistas. Viudo hacia mu-
chos años, y padre de cuatro hijos, dos varones
y dos hembras, habia resuelto no volver á ca-
sarse, y se suponía con razón que aunque israe-
lita, tenía íntimas relaciones con una de sus cria-
das, llamada Omelanka, hermosa joven de diez
y míete años y que profesaba la religión greco-
rusa.

EL ÓMNIBUS

El conde tomó su caña y su sombrero, é hizo
un saludo ceremonioso, que su aire embarazado
liacia aun mas burlesco.

— ¡Perfectamente, perfectamente!... Vamos,
yo no tenia ya mucha afición al matrimonio, y
ahora quedo curado enteramente.

—Querido conde, ya comprendéis

Madama de Vincy se volvió hacia el señor de
Laguiche, cuya pechera seguía sufriendo violen-
tos ataques.
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La pena de muerte no existe en Rusia sino
por delitos políticos, pero rara vez sucede que
escape con vida un hombre del cruel castigo de
cien golpes de knout.

Aprobada la sentencia por el senado y el em-
perador, se ejecutó en 1844 en la plaza mayor
de Jytomir.

Atado de pies y manos á una tabla inclinada,
fué entregado Kiszka á los tres verdugos que
debían azotarle. Cada uno de ellos estaba'arma-
do de una tira larga de cuero con puntas de hier-
ro retorcidas á su estremo; descargaban por tur-
no , haciéndose ocho ó diez pasos atrás á cada
golpe. Caía la carne á pedazos, y ni un solo gri-
to escapa ál paciente; asi sufrió sus ciento y un
golpes, siendo enseguida desatado. Todos le
creían cadáver, y no fué pequeña la admiración
cuando le vieron incorporarse y pedir con voz
breve aguardiente; bebió tres copas, una tras de
otra, y sin necesidad de ayuda fué por«u pie al
hospital. Cuando estuvo curado fué enviado Kisz-
ka á las minas.

arrojó por la ventana; vino á mí, y agarrándome
por un brazo me arrastró á la cueva, me tiró allí
en el suelo, y poniendo á mi lado el puñal cer-
ró la puerta. Por la noche me trajo algún ali-
mento , y desde entonces continuo haciendo lo
mismo con regularidad, habiéndome bajado tam-
bién una cama. Algún tiempo despues me saca-
ba de noche á pasear , yendo acompañado del
ukranio Hodoyezuk, que un dia me dijo:—Des-
graciada,te vas á condenar, eres cristiana y has
vivido y vives con un judío! Estas sencillas' pa--
labras me hicieron impresión y me arrepentí de
mi conducta. Irritado Kiszka por mis negativas,
me amenazó con asesinarme; á poco me quitó
los paseos; los víveres no los traia sino cada tres
dias, y reemplazó la cama por un poco de paja,
reduciéndome al mas miserable estado.»

Hodoyezuk confirmó todo lo dicho, y añadió
que su amo le había dicho que era una dama á
quien perseguía el gobierno, y que él ocultaba.

Tales testimonios bastaban á perder al judío
Kiszka, que al fin, vista la incorruptibilidad del
juez de la causa, hombre honrado y digno, con-
fesó su crimen.

El tribunal criminal del gobierno de Volhynia,
instruida la causa, condenó á Caín Isaackovitch
Kiszka á recibir ciento y un golpes de knout, y
despues á ir á trabajar en las minas por toda su
vida.

INI ú
—¿Y á mí que me importa?
Entró inmediatamente despues Napoleón.

—Buenos dias, buen hombre.
El aldeano se quita su gorro, pero permane-

ce sentado contentándose con repetir:
—-Buenos días.
—Yo soy el emperador.
—¿Vos?'
—Si, yo.
—Me alegro mucho.
—¿Quieres hacer tu fortuna?
—No tengo necesidad de nada.

NAPOLEÓN Y EL PAISANO DEL ESCALDA. —En Ull
viage que él emperador Napoleón hizo á Holan-
da , poco tiempo antes de su caida, fué á ver un
paisano cuya casa estaba aislada en las orillas
del Escalda. Acompañaban dos edecanes al mo-
narca. El uno de ellos dijo al paisano:

—Ves aqui al emperador Napoleón
El holandés, sentado, con su gorro en la ca-

beza , le respondió:

El 10 de noviembre de 1840, Matvy se em-
borrachó, y su amo le regañó fuertemente y has-
ta le amenazó.; fuera de sí el ukranio se encole-
rizó terriblemente; golpeó áKiszka con furor, y
exaltándose cada vez mas, acabó por amarrarle
con ayuda de sus camaradas. Lo llevaron enton-
ces hacia una cueva misteriosa, abrieron la
puerta con las llaves que sacaron á Kiszka del
bolsillo, á pesar de su cólera, amenazas y aun
súplicas, y al ir á encerrarle, salió del subter-
ráneo una muger, ó más bien un espectro, que
no pudiendo resistir la luz ni el aire puro, cayó
desfallecida en medio del cuarto. Mientras los
brutales testigos de esta escena, llenos de sor-
presa y supersticiosos terrores, se santiguaban
devotamente invocando á María y San Nicolás,
un médico á quien se llamó no tardó en hacer
volver á la vida á la pobre muger. Acudió tam-
bién la policía, prendió segunda vez á Kiszka,
y oyó la declaración de su desgraciada, víctima,
que no era sino Omelanka. He aqui la declara-
ción:

«La desnudez ypobreza en que me hallaba
me hicieron ceder á las seducciones de Kiszka,
cuya criada era, y del que vine á ser casi la es-
posa. Vino entretanto Moisés á ser instructor en
casa; era el joven mas hermoso que habia vis-
to, y me enamoré de él. Kiszka lo advirtió v
tuvo celos, nos espió, y por fin llegó un dia eñ
que nos sorprendió en el momento en que Moi-
sés , teniéndome abrazada con su brazo izquier-
do por la cintura, me daba un beso en la frente.
El mismo dia tuvo que imponer Moisés un leve
castigo á Herchko, el mayor de los niños; Kisz-
ka le insulta, y ya se disponía á pegarle, cuan-
do el preceptor dijo que se marchaba para no
volverá la casa; entonces el amo furioso lo co-
gió en peso y lo encerró en un cuartito, cuya
puerta daba á su alcoba. Por la noche cerró con
llave Kiszka la alcoba, rq£ hizo levantar, y or-
denándome qne mirase lo que ibaá hacer, tomó
entonces un puñal, abrió el cuarto en que esta-
ba Moisés, y penetrando dentro volvió á cerrar,
sabiendo que por un postiguillo de la puerta po-
dria yo ver lo que sucediese dentro. Cuando en-
tró en el cuartito se arrojó con furia sobre Moi-
sés, lo derribó, y poniéndole una rodilla sobre
el pecho le dio de puñaladas; aterrada yo no
pude hacer masque gritar, pero nadie vino ásocorrerme.

«Muerto Moisés cogió Kiszka el cadáver y lo

Una causa provocada por el comisario de po-
licía con* motivo de los sucesos que hemos re-
ferido y de las prisiones hechas, duró tres años,
y terminó al fin, como siempre sucede en Ru-
sia , por una mulla que se impuso á la ciudad en
que habia tenido lugar el desorden. Bordyezow
tuvo que pagar 300,000 rublos (1); pero por una
especie de compensación al judio Kiszka, se le
cambió de residencia, aunque conservando sn
empleo de denunciador de contrabandistas. Pol-
lo demás, el asesinato de Moisés quedó impune,
pues/ué imposible encontrará Omelanka, que
era la acusada.

Sin temor ya de sospecha alguna, y bien le-
jos de temer que nunca la sangre del desgracia-
do preceptor asesinado en la noche del 4 de
marzo de 183?, hubiese de caer sobre su cabe-
za, Kiszka conservó, sin embargo, al dejar á
Bordyezow, su escolta do ukranios. Entre estos
hombres , ó mejor entre estos brutos, que no te-
nían mas mérito que sus hercúleas fuerzas, ha-
bia uno, Matvy Hodovezuk, que habia sabido
ganarse lo confianza de su amo; no tenia mas de-
fecto , á pesar de su carácter suave, que la bor-
rachera; pero cuando se encontraba en este es-
tado, perdia todo conocimiento y se ponia como
un loco furioso.

ga; los diesiatnih, á pesar délas pedradas que
de todas partes recibían, hicieron numerosas
prisiones, mientras que la infantería disparaba
al aiie para atemorizar al pueblo, y los cosa-
cos, armados de sus hnouls, se arrojaron sobre
tos grupos para deshacerlos. En menos de una
hora se disipó esta población amotinada, y si no
hubiera sido por cuarenta y tres cadáveres de ju-
díos aplastados por la muchedumbre, no se hu-
biera conocido que semejante desorden había ha-
bido.
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Si repartido cuarenta
De cuatro eu cuatro entre diez,
Tocan á cuatro, ya ves
Que no yerra quien bien cuenta

UfL

—Yo las casaré.
—No; las casaré yo mismo.

Mucho sorprendieron estas palabras al ven-
cedor de Europa. Volvió bruscamente la espalda
al aldeano, y se marchó.

—¿Cuántas?
—Dos.

—¿Tienes hijas?
—Si.

LOS GRANDES SUCESOS PRODUCIDOS POR PEQUE
ñas causas.—Ricber, en su ensayo sobre este
asunto, atribuye á la aventura siguiente el des-
cubrimiento de la sal en Asia.

Un principe de los tártaros, Taimac-Kan, ha-

llándose un dia de caza, y habiendo muerto mu-
chas reses, tuvo un hambre tan grande, que se
detuvo en medio del campo, mandó á sus gentes
encender fuego y que le asasen algunas piezas.

Habiendo por casualidad dejado caer en tier-
ra un pedazo de carne, y no permitiéndole su
hambre gastar el tiempo necesario para limpiar-
lo, se lo llevó á la boca y le supo mejor que los
demás, porque habia tomado un poco de gusto
á la sal.

Taimac-Kan hizo llevasen á su palacio una
cierta cantidad de aquella tierra, y la confió á
gentes hábiles que llegaron á hacer sal, y los
tártaros desde entonces tomarcfc la costumbre
de usarla en cuanto comian.

El estravagante Eliogábalo creyó no poder dar
al universo una idea mas vasta de la estension
de Roma, que haciendo reunir todas las telara-
ñas de las casas, las hizo trasportar á un lugar
donde formaron una montaña considerable; había
alli cinco mil pesantes.

—¿Qué otra ciudad sino Roma , esclamaba, po-
dria suministrar una cantidad semejante de telas
de araña?

Según los registros criminales de Jytomir,
este ha sido el cuarto caso de haber sobrevivido
un hombre á ciento un golpes de knout El pri-
mero fué el de Ivan Starenka, soldado rus* con-
denado en 1797 por asesinato de una familia ju-
día, y ejecutado en Jytomir; el segundo el de
Raquel Hercbkova, condenada por envenena-
miento de una joven cristiana y asesinato de su
suegro, ejecutada en Jytomir en 4800 ; el ter-
cero fué el de Homo Mauncka Pilipon, famoso
bandido juzgado , condenado y ejecutado en Jy-
tomir en 4809 ; y el~cuafto el de Cain Isaacko-
vitch Kiszka, cuyo crimen y ejecución acabamos
de referir.


